
Estamos agradecidos

Siyabonga significa “estamos agrade-
cidos” en la lengua materna de este 
joven: el suazi, una lengua bantú. Y, 

ciertamente, Siyabonga tiene mucho que 
agradecer, sobre todo a su madre, que lo 
llamó una noche a las 8 para hablar.

Ella acababa de regresar de su trabajo 
como gerente en una empresa financiera de 
Suazilandia, en el sur de África. “Ven a mi 
habitación”, le dijo. “Quiero hablarte de algo”. 

“Me pregunto qué quiere”, pensó Siya-
bonga mientras iba al dormitorio de su 
madre.

—He encontrado un sitio, y creo que es 
el adecuado para ti —comentó ella.

Siyabonga comprendió de qué quería 
hablar su madre: estaba buscando un lugar 
donde él pudiera estudiar.

Ella le dijo que había pedido consejo a 
un amigo del trabajo sobre una universidad, 
y su amigo le había recomendado la Uni-
versidad Adventista de Solusi, en Zimbabue, 
a unos ochocientos kilómetros de distancia. 
Siyabonga estaba dispuesto a ir, así que le 
respondió: 

—Está bien. Vamos a probar.
En su primer fin de semana en Solusi, se 

sorprendió al ver que la gente iba a la iglesia 
los sábados. 

—¿Por qué van a la iglesia los sábados? 
—preguntó.

—Porque son adventistas —le respondió 
un estudiante. 

—Los adventistas van a la iglesia los sá-
bados, no los domingos —le respondió otro.

Siyabonga no estaba acostumbrado a ir a 
la iglesia ningún día de la semana, pero fue.

Con el paso de los días, se llevó otra sor-
presa: la oración parecía un hábito que im-

pregnaba todo el campus. Los profesores 
oraban antes de las clases; los estudiantes se 
reunían todos los días de la semana en cultos 
donde hacían mucha oración; y vio que los 
estudiantes también oraban antes de las co-
midas en el comedor universitario, que se 
amplió con la ayuda de una ofrenda del de-
cimotercer sábado en 2015. La gente parecía 
orar antes de hacer cualquier actividad.

Así no se hacían las cosas en el lugar donde 
Siyabonga había vivido siempre. Nunca había 
experimentado nada parecido. ¡Y le gustó! 
Se sintió motivado, fortalecido y más cerca 
de Dios. Entonces empezó a sentirse mal 
por las cosas malas que había hecho en su 
vida. Se sintió culpable. Sintió tristeza. Y se 
humilló ante Dios para pedirle perdón.

Siyabonga había considerado bautizarse 
antes de ir a Solusi, pero lo había pospuesto 
porque le preocupaba tomar una decisión 
equivocada. Ahora que se había arrepentido 
de sus pecados y había puesto su fe en 
Jesús, anhelaba entregar su corazón a Jesús 
por medio del bautismo. Y llamó a su madre 
para contarle su deseo. Ella estaba encan-
tada. “¡Adelante, hijo!”, lo animó. “Es la 
decisión correcta”.

Su padre le dijo lo mismo, pues a ellos no 
les importaba que rindiera culto a Dios en 
un día diferente del que acostumbraban. 
“Adoramos al mismo Dios”, le dijo su padre.

El agua estaba fría cuando Siyabonga se 
metió en la pila bautismal de la iglesia uni-
versitaria de Solusi. Pero se olvidó del frío 
cuando el pastor lo sumergió en las aguas 
bautismales. Sintió que Dios lo había per-
donado y que era una nueva persona. Hacía 
apenas dos meses que había llegado a la 
universidad.

Zimbabue, 9 de agosto Siyabonga

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”. 

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

 
Obtenga más información sobre este plan estra-

tégico en: iwillgo2020.org [en inglés].

Solusi creyendo que tendría que hacer lo 
mismo y que, por lo tanto, no le quedaría 
tiempo para ir a la iglesia. Pero ahora se daba 
cuenta de que la iglesia era una parte esen-
cial de su experiencia universitaria.

Tracy empezó a contarles su experiencia 
a sus amistades. “Tienes que ir a la iglesia”, 
les decía. “Dios se ocupará de tus estudios 
y se asegurará de que descanses lo suficien-
te”. Sus amigos se quedaron asombrados, y 
le prometieron intentar ir a la iglesia más a 
menudo. Tracy está ahora haciendo planes 
para invitarlos a la Iglesia Adventista.

Parte de una ofrenda del decimotercer sá-
bado de 2015 ayudó a ampliar el comedor de 
la Universidad de Solusi, lo que le permitió servir 
mejor a estudiantes como Tracy. Así como la 
bendición de esa ofrenda todavía se siente en 
la universidad, su aportación a los proyectos 
del decimotercer sábado de este trimestre tam-
bién puede, con la bendición de Dios, tener un 
impacto duradero en Zimbabue y más allá. 
Gracias por hacer planes para dar una generosa 
ofrenda el 27 de septiembre.

Pueden ver un breve video de Tracy en 
http://bit.ly/MisionAdventista.

15MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN AFRICANA DEL SUR Y DEL OCÉANO ÍNDICOMISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN AFRICANA DEL SUR Y DEL OCÉANO ÍNDICO



Escuchar a Dios, odiar el pecado

En lo más profundo del desierto de Na-
mibia vive un pueblo cuyo estilo de vida 
parece no haber cambiado en siglos: 

los himba. Son seminómadas criadores de 
ganado, y viajan con sus rebaños de vacas y 
cabras de pozo en pozo, para asegurarse de 
tener agua suficiente durante los largos y ca-
lurosos meses de la estación seca. Durante la 
breve estación lluviosa, las familias regresan 
a sus asentamientos de tres o cuatro chozas 
para cultivar maíz, que les servirá de sustento 
el resto del año.

Uapahurua es uno de los pocos himba que 
han sido bautizados y se han unido a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Oyó hablar de Dios 
por primera vez a través de un programa de 
divulgación iniciado por una ofrenda del deci-
motercer sábado de 1993. Esta es su historia.

Uapahurua era el típico adolescente him-
ba: robaba, peleaba y tomaba. Con frecuen-
cia, las tres cosas estaban interconectadas.

Puesto que crían ganado y siembran maíz, 
los himba son autosuficientes y rara vez ne-
cesitan dinero. Pero una vez al mes entra en 
la comunidad himba un flujo de dinero cuan-
do los ancianos reciben pensiones del Go-
bierno de Namibia. Cuando llega ese dinero, 
los adolescentes van a pedirles algo a sus 
abuelos para comprar alcohol. Los pequeños 
emprendedores saben que ha llegado el 
dinero de las pensiones y se acercan a los 
poblados himba para venderles alcohol. 

Cuando empiezan a beber, inevitablemen-
te se producen peleas. Uapahurua vio una 
vez cómo un adolescente borracho empujaba 
a otro y le ordenaba: “¡Quítate de en medio!” 
El que estaba siendo empujado se defendió, 
y otros adolescentes se le unieron. Así, estalló 
una pelea con cuchillos. 

Namibia, 16 de agosto Uapahurua
Cápsula informativa

•  Una comida habitual para los zimbabuen-
ses es pollo con arroz, servido con ensa-
lada de col. En el almuerzo o la cena suelen 
comer unas sabrosas papillas de maíz, 
llamadas sadza. Las carnes de avestruz, 
cocodrilo y jabalí verrugoso son muy po-
pulares en Zimbabue.

•  Las pinturas rupestres, o “bosquimanas”, 
que datan de hace cinco mil años, se 
encuentran por todo Zimbabue.

•  Este país alberga algunas de las mayores 
reservas de caza de África, pero especies 
como el impala, el kudú, el jabalí verru-
goso y el ñu corren peligro de extinción 
por la caza furtiva.

•  El cultivo de exportación más importante 
de Zimbabue es el tabaco, aunque tam-
bién se exporta algodón, maíz y caña de 
azúcar.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial: 

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”. 

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”. 

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés].

En la actualidad, Siyabonga estudia Co-
municación e Inglés, y espera trabajar algún 
día en marketing o periodismo. Le encanta 
orar y leer la Biblia. 

Siyabonga significa “estamos agradecidos” 
en su lengua materna, el suazi. Y de verdad 
que él está agradecido: está agradecido a su 
madre por haberle aconsejado ir a estudiar 
a la Universidad Adventista de Solusi.

“Ir a la iglesia los sábados me cambió”, dice. 
“Me acercó más a Dios. Solusi es un buen 
lugar para acercarse a Dios”.

Parte de una ofrenda del decimotercer sábado 
de 2015 ayudó a ampliar el comedor de la Uni-
versidad de Solusi, permitiéndoles servir mejor 
a estudiantes como Siyabonga. Así como la 
bendición de esa ofrenda todavía se siente en 
la universidad hasta el día de hoy, su aportación 
a los proyectos del decimotercer sábado de este 
trimestre también puede tener un impacto du-
radero en Zimbabue y más allá, con la bendición 
de Dios. Gracias por hacer planes para dar una 
generosa ofrenda el 27 de septiembre.

Pueden ver un breve video de Siyabonga 
en http://bit.ly/MisionAdventista.
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